Llaga crepuscular
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Sinopsis

Desde ahí, sobre los grandes muros de una antigua ciudad silenciosa,
noté con ternura mis impávidos sueños frustrados,
mis esperanzas inundadas, mi pasado y presente ya marchitos,
y mis tierras hechas fango, cuando los luminosos rayos de sol surcaron las fértiles tierras después de una resplandeciente tormenta, arrasando con la vida de semillas las que, día a día, soñaban con el alimento místico que las fortificaría para llegar al cielo. Antes de eso aún soñaba, pero aquella puesta me confirmó lo que yo anhelaba...el sol desgarró mi pobre alma mutilada.
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Nadie sabría decir cuanto permanecí así. Días, minutos, segundos, milésimas, instantes, eternidades o milenios, eones o eternidades. Al final todo acabó en la contemplación de esos anhelos que jamás se saciaban.

La juventud perdida por otra clase de juventud menos joven, valga la redundancia, era una norma imperiosa a la que no era fácil negarse. ¿El único camino para ello era no avanzar suponiendo que realmente pudiera no avanzar o simplemente suponía torturarse con los recuerdos una y otro vez para negar lo evidente? Este sol me dejó cegada completamente y mi pasión por no suicidar la esperanza de un mundo mejor va en aumento.

La cruel tormenta ya pasó y el recorrer mis tierras era tarea absurda pues no importa ya. Solo me quedó el silencio entre estos muros que me atrapan y atan aun con la entrada y la salida siempre abierta. Mi alma se preguntó que la retenía aquí, dentro de estas llamaradas de tristeza con ternura; nostalgia de mi propio ser, mi propio anhelo de llegar a algo más que a ser quien pronuncia estas palabras. Mis tierras fértiles buscaban el cielo pero la vida siempre acaba seleccionando semillas sean las mejores o las peores. Y ninguna forma fortalezas resistentes. Todo se quiebra en lo permanente y todo se mantiene a la vez inmutable en lo que fue. Ese es el único alimento místico con que podían soñar las semillas y el que yo también puedo… soñar, recordar, olvidar, anhelar, plañir, fingir, resurgir en mí a cada momento y aceptar. Quizás la mejor forma de negar que la vida pueda ir mejor de lo que recordaba o la manera de asumir que en algo no va mejor pues jamás puede ir peor en todo que lo anterior ni mejor que todo lo anterior. Aunque mi alma negara una y otra vez aquel hecho como niega sus heridas tras la tormenta, y como las negó ante el sol cegador que precedió a esta luna crepuscular.

